
En el lenguaje coloquial o popular, el uso de un refrán y de una frase hecha es muy corriente en una 
conversación, no obstante no todo el mundo sabe distinguir sus diferencias de forma clara. 

Por ello, en este tema vamos a estudiar el concepto de cada uno de ellos y sus diferencias para, en el 
próximo tema, poder trabajar con ellos sabiendo ya de qué se tratan.

REFRÁN FRASE  HECHA 
  

Un refrán es una sentencia, en la mayoría de casos 
de estructura breve y con un autor desconocido, 
pese a que su inclusión puede aplicarse tanto en 
conversaciones corrientes como en literatura escrita. 

La temática del refrán suele acotar todos los ámbitos 
de la vida cotidiana, desde elementos 
existencialistas hasta la adivinación del tiempo. 
Comúnmente era una forma de traspasar 
información a las futuras generaciones, hasta que su 
uso constante lo convertían en sentencia inamovible. 

Como característica diferenciadora, un refrán suele 
estar pareado, con una rima muy pegadiza para que 
sea fácil de memorizar. En su fondo tiene una 
moraleja o consejo. 

El proverbio es semejante a un refrán pero 
expresado de una manera más seria y grave se 
diferencia del refrán en la forma.  

La frase hecha es una expresión o, propiamente una 
frase, incluida en el discurso oral, que pocas veces 
aparece de forma escrita. Al contrario que el 
refrán no es una sentencia en la mayoría de los 
casos, aunque presenta excepciones. 

Del mismo modo, la frase hecha corresponde a cada 
idioma de forma inseparable y es de difícil traducción 
literal normalmente. De hecho su estructura es fija y 
sustituir unas palabras por otras como sinónimos es 
una práctica considerada inadecuada, pese a que su 
fundamento se basa únicamente en el uso frecuente. 

La frase hecha tiene sentido figurado y es conocida 
por prácticamente todos los hablantes del mismo 
idioma. Si bien, no aparece en pareado sino en prosa 
conocida que, por uso común, permite ser entonada 
dentro de la conversación. 

 

Ejemplos de refranes Ejemplos de frases hechas 
 

- A palabras necias, oídos sordos. 

- Quien mucho habla, mucho yerra. 

- Aunque la mona se vista de seda, mona 

se queda. 

- Quien a buen árbol se arrima, buena 

sombra le cobija. 

- Más vale prevenir, que curar. 

- No por mucho madrugar, amanece más 

temprano. 
 

 

- Estar en babia. 

- No enterarse de la misa la mitad. 

- Hacerse el sueco. 

- Estar a dos velas. 

- Ir de la ceca a la meca. 

- Dar gato por liebre. 

- Comer más que una lima 

- Descubrir el pastel. 

- Las paredes oyen. 

Ejemplos de proverbios  

- La caridad bien entendida empieza por 

casa. 

- Las palabras son enanos, los ejemplos 

son gigantes. 

- El que busca un amigo sin defectos se 

queda sin amigos. 
 

 


